
LECCIÓN APROVECHADA 

Alzas en la ciudad tu prisma exiguo, 
Testigo de otro tiempo, que se baña 
En el fulgor, extraño de lo antiguo. 

Duerme, pues, atalaya que demoras 
Como una esfinge sobre el claustro serio 
Bajo el secreto de la noche amiga, 
No entregues el enigma que atesoras, 
Guárda contigo el íntimo misterio 
Que avara há siglos tu mudez abriga. 

Mayo de 1906
'. 

ALBÉRTO CORADINE 
Bachiller en Filosofía ,Y Letras,. 

Convictor é Inspector del Colegio-
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LECCION APROVECHADA 

f. MI RESPETADO Y QUERIDO MAESTRO
,

SR. DR, D. RAFAEL MARIA CARRAQUILLA

Risueño y alegre ·aspecto presentaba aquella casa, per-­
dida casi bajo la sombra de corpulentos árboles; y ¡ cómo• 
regocijaba el alma la contemplación de los sembrados que 
en torno suyo se extendían, pregonando, con la voz elo-­
cuente de sus frutos, lo fértil y '"generoso de aquellas di­
latadas tierras de labor, tan productivas y fecundas 1 

Era de verse aquello en los tiempos de la siega, cuan­
do una enorme tropa de aldeanos de ambos sexos invadía 
los trigales. ¡ Cómo caían al golpe de' las hoces las grana­
das espigas, que atadas luégo en gruesos manojos, iban á 
formar pilas enormes cuyo conji,rnto parecía á lo lejos un 
vasto campamento militar, abrigadÓ á la sombra de nu­
merosos toldos de campaña. ¿ Y qué decir de aque1las tro­
jes rebosantes de grano? ¿ Qué de aque11a numerosa vaca­
da que al caer la tarde entraba mugidora en el aprisco al 
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són de pastoriles caramjllos ? ¡ Si aquello era una bendi­
ción del cielo 1 '¡ Si allí todo era alegre, y todo pregonaba 
el bienestar y la abundancia 1 

La imaginación, esa traviesa artista que con tanta ra­
pidez sabe delinear un cuadro y matizarlo luégo con los 
más ricos y variados colores, hacía instantáneamente del 
interior de aquella casa un , edén verdadero. Fingías� en 
primer término el amplio jardín regado por bellos_ surtido-

/ res y donde Flora se ostentaba en sus más peregrmas ma­
nifestaciones; el huerto, bien surcado, en donde los ár­
boles habían de doblegar sus ramas bajo el peso de loL­
frutos maduros; el salón espacioso, lujosamente amuebla­
do y cubierto de ricos tapices; la pulcra alcoba, con el 
.altarcito de la Virgen bien provisto de luces y de flores; 
la cuna, mecida suavemen�e al comp�s de uno de aquellos 
tiernos y sencillos cantos que sólo saben modular; los la­
bios de la madre católica; los alegres niños, animándolo 
todo con sus juegos y risas, y, finalmente, la enamorada 
pareja, bendecida por Dios al pie del altar, y disfrutando 
alegremente de toda aquella abundancia donada por el 
cielo. Eso, y mucho más que la pluma torpe_ no sabe ex­
presar, se fingía aquella loca de la casa, como la llamó la
mística inspirada. 

. ¿ Queréis conservar vuestra ilusión� No �alvé1s en�on­
ces el umbral; contentaos con la cont�mplac1ón del paisa­
je exterior, sin permitir á la curiosa mirada penetrar_ más 
allá de esas blancas paredes ; que si así no lo hacéis, se 
desvanecerá instantáneamente aquel hermoso cuadro y os 
-e�contraréis en. presencia de una realidad, no halagüeñ_a

_ por cierto. Veréis cómo las flores no han hallado allí si­
tio;  contemplaréis un salón desman�elado y tosco,_y oh-

- servaréis cómo la Virgen Santísima no tiene á sus pies un
pobre ramillete ni una débil bujía.

Saldrá á recibiros un hotnbre de faz adusta y avma­
grada, en cuya frente veréis marcarse una .profunda arruga
al contestar vuestro saludo. Si os llevan allí asuntos <!e

•' .... ,
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negocio, os invitará á entrar frunciendo el entrecejo; sin 
mandaros sentar os expondrá los términos de un contrato 

�u! v:ntajoso para él y nada para vos; no hará la más
ms1gmficante concesión á favor vuéstro, y sólo veréis ani­
mado su semblante por una fugitiva sonrisa, en el caso en

que os toque poner en sus manos alg.una suma de dinero 
V eréis en ton ces cómo cuenta y recuenta aquellas moned;s: 
Y cómo las esconde luégo en una enorme caja de hierro ce-
rrada á siete llaves. 

· ' 

Pe�o si es sól� la curiosidad quien os guía á aquella 
casa, oirés I� voz áspera y seca de aquel ho�bre, expre­
sándoos_ rudamente que su casa no puede visitarse; y si es

· la necesidad quien os conduce allí; si vais en husca de un
socorro, oirés la misma voz que grita: Brink !, y veréis 
saltar en �ersecució� -vuéstta un enorme perro que os de­
vorar� entre sus dientes si por suerte no, fueseis bastante 
ligero para poneros fuera de su alcance. 

No es aquel hombre el único habitante de la casa, por· 

�ás que �sí par,·zca decirlb el profundo silencio que allí
impera. S1 por cualquier evento lográis visitar las habita­
ciones interiores, veréis quizá algunos niños pálidos y en­
fermi�os, de mirar temeroso y descompuesto traje. Podréis 
también hallar á vuestro paso una mujer marchita prema­
turamente, en la cual us será difícil reconocer á la joven 
alegre que, años at.rás, sabía cautivar ojos y corazones con 
la· frescura_ de su rostro, lo vivaz de su ojos y lo dulce
de su sonrisa. Os acordaréis entonces cómo en un día de 
fiesta fue proclamada reina de la belleza por todos los 
mancebos de la villa, despertando los celos y la envidi� de 
todas las muchachas casaderas, y os vendrá tal vez á la 
metnoria 11quella hermosa noche_ de luna, en que vos mis­
mo acaso, adolescente lodávía, fuisteis, confundido entre ale­
gre comparsa,. á hacer gemir vuestra vihuela al pie de sus 
balcones. 

Miradla ahora: la juventud no ha muerto cornpletarnénte 
en ella, y la belleza ha dejado algunas �uellas de su pásó 
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en su. triste. semblante. Bien se ve que las penas, no los 
años, han puesio entre sus ltegro� cabellos algún hilo de 
plata. 

En el instante en que la descubrís la veis acongojada 
brindar el pecho á un niño de pocos meses que lo toma 
ávidamente y hace desesperados esfuerzos por extraer <;le 
allí el deseado manjar; esfuerzo vano: aquel pecho no se­
creta nada; está seco. y enjuto, y con mucha razón: el 
amo es un avaro que apenas da á su esposa y á sus hijos 
el alimento .preciso para que no perezcan de inanici?n· 
Mucho grano produce el sembrado; abundante y suculen­
ta leche dan las vacas, pero todo ello va al mercado, de 
donde vuelve convertido en oro que devora el vientre no 
saciado de la caja de hierro. 

El amo, nuevo Heliog·ábalo, regala su cuerpo con su­
culentas viandas; duerme en mullido lecho, y tiene una 
bodega bien provista de generosos vinos cuyo sabor sólo 
por él es conocido en aquella casa. Y en tanto la esposa y 
los niños sufren el hambre y la miseria. 

Bri'nk va todas las mañanas al pueblo vecino llevan­
do suspendida de los dientes una cesta de mimbres en 
cuyo fondo puede verse, á su vuelta, una_ hermosa y blan­
ca torta de trigo al lado de unos negros y duros panecillos. 
Aquélla irá á saciar el vientre del av:aro; éstos engañarán 
el hambre de la esposa y los niños. Pan negro, escaso y 
dtiro, regado con lágr�mas amarg;s, no' puede alimentar; 
por ern aquella mujer y aquellos niños están pálidos y en­
fermos; por eso aquel pequeño no logra extraer del pecho 
de su madre una gota de leche. 

* 

"' .. 

Una mariana Brink retardó su vuelta más de lo acos­
tumbrado, con gran sorpresa del amo. Al fin lució á lo le­
jos su piel blanca con manchas amarillas. Venía sudoroso 
y jadeante, trayendo como siempre, pendiente del hocico, 
la cesta de mimbres. 
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La sorpresa del amo no tuvo límites cuando, al tomar 
aquella cestá, vio tan sólo en\ su fondo los panecillos ne­
gros. No había torta aquel día ; era la primera vez,---en 
muchos años, que sucedía tal cosa. Los niños y la esposa 
no probaron el pan esa mañana; negro y duro como era, 

- fue devorado todo por el amo.
Pero al día siguiente observóse análogo fenómeno; vi­

nieron sólo los panecillos negros. ¿ Qué podría ser aque­
llo ? El panadero tenía órdenes claras y precisas á las cua­
les no había faltado nunca. Brmk era u'n buen perto; de-

r ma�iado honrado para tomar para sí el pan destinado"al 
amo; bastante valiente para no permitir q�e se le robara 
ea el.camino. ¿ Qué pasaba, pues? 

Deseoso de averiguarlo, el amo fue al poblado, y ña­
biéndosé informado allí de que el pan en los dos últimos 
días había sido despachado como de costumbre, reso]v,ió po-

- nerse,en espionaje para sab er lo que pasaba.
Veíase, pues, á la mañana siguiente, cruzar la polvo­

rosa carretera á Brink, seguido á corta distancia por el
amo. En el fondo de la cesta iba la torta blanca, junto con
os panecillos negros, todo lo cual había sido despachado

por el panadero, en presencia del amo.
Llegado que hubo Brink frente á un matorral que· á 

un lado del s�ndero se extendía, se detuvo un instante y 
volvió atrás la cabeza. Al ver que se observaban todos sus 
movimientos, pareció vacilar un instante, pero luégo se 
apartó del camino, entrándose al matorral resueltamente. 
El amo se lanzó tras él, tronchando bruscamente I�s ra­
mas que le cerraban el paso. De pronto se detuvo. 

Brink había llegado á un gran montón de paja, donde 
una hermosa terranova amamantaba cuatro robustos ca-• 
chorrillos. Colocó la cesta en el suelo; hundió en su fondo 
la cabeza y agarró_ con l�s agudos dientes el pan blanco.
Llevándolo así, se acercó al lecho y lo dio á la perra, que 
levantó el hocico para· recibirlo, y empezó á devorarlo tran­
quilamente. 
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·En, seg11i<;la Brink se apoyó sobre sus (}u�rto� traseros
-con la .seriedad de un centinela que defiende una plaza,- y

mirando alternativamente al am9 y á la per.r�, parecía d.e­
,cirle con los ojos al primero:

"Ya lo veis; para ella robo vuest.ro pan; ¿qué.que­
!réis? .Si ella no comiera lo bastante, no tendría leche sµfi­
-<:iente para que no murieran de h�mbre esos chiquillos. 
Dejadme cumplir, pues, con un deber sagrado." 

. Bncen Jicíse e,n rubor de vergüenza la �ara d.e aqqel 
homb¡¡e, y volviendo la espalda se dirigió precipitadropen-
rte'1ha1.ia su casa. <. 

• 
• • 

Dejad á un lado los• qt1ehacéres- diarios, y ho� q,ue está 
'hermoso el día, azul el cielo y tranqtiilo el ambiente, vc::n-id 

.,conmigo á visitav aquella casa. Mirad: la puerta abiePta 
-de par en par, parece invitarnos á entrar; no temáis el
adusto <leño del amo ·ni menos los aguclos colmilfos del 
Fmen Brink. Con el transqurso de tan pocos meses el1 .ea­
rácter- de n uest-ros · personajes se ha modi-ficado notable­
mente. Entrad, pues, sin temor. 

Podréis ahora en.contrar algunas flores; se les ha abier­
to lugar entre las plantas útil,es, / ellas allí se han acomo-, 
-dado sabrosa�ente y se ¡3Jzan orgullosas y lozanas, gracias
al oportuno y provechoso riego. Mirad aquellos mures
.desnudos ayer, cómo hoy están adornados de herm,osas
pintu1ras y artísticos frescos. Y ed ese sencillo pero elegan­
te y cómodo mobiliario que engalana el salón; conternplad
allí el altarcillo de la Virgen, cómo brilla lleno <le luces y
\le flores. Descorred los. blancos cortinajes de la cuna que
se ve en aquel angulo, y veréis cómo dormita allí un pe-

- quefíín coloradote y fresco.
Seguid aú'n ·adelante: ¿,Y es verdad qne aquel hombre

que ayer conocimos tan' áspero y tan fl)OO. 'Ps el mismo
qu� está 'á11( séíúado en cómodo sofá, al 1.a<lo de u'na mu­
j�r hermosa fod��-

ía, en la que no podemos menos de re-
•( ·. 
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conocer á la afligida madre que vimos al principio ,de esta 
historia ? Mirad cómo sus ojos han recobrado su brillo 
primitivo; ved cómo su sonrisa ha vuelto á s_er dulce y 
alegre. 

¿ Y esos niños tan frescos y robustos, que ahora juegan 
allí ruidosamente, son por ventura los mismos que ayer 
vimos hambrientos y casi desnudos? 

¿ Y es Brink aquel perrazo- que está delante del sofá, 
batiendo amorosamente la cola y apoyando una de sus · 
enormes manos en la falda de la joven esposa, mientras co­
loca la otra entre las rodillas de] amo y le inclina la cabe­
za para que se la acaricie bondadosamente? 

Pues ellos son, lector. 
En aquel hogar reina ahora el amor y la dicha. Y a no 

hay caras tristes ni adustas; .ya no impera allí el hambre. 
Aquella enorme caja de hierro ya no devora todo el fruto 
del trabajo. 

Brink va todas las mañanas al vecino pueblo; y á su 
regreso apenas puede sostener la enorme cesta rebosante 
d� pan. Si alguna vez falta un panecillo .en ella, na-die por 
eso se preocupa. Bien empleado estará. 

R. ESCOBAR ROA

ESTATUA DE FRAY CRISTOBAL □ E· TORRES 

LISTA DE SUSCRITORES HASTA LA FECHA. 

1906 

Abril 17 

" 25 

Mayo 4 
" " 

" 14 
" " 

" " 

" " 

" " 

Rafael María Carrasquilla ..... $ p/m. 
Alejandro Salcedo ............................ . 
Emiliano Restrepo E ....................... . 
Eladio C. Gutiérrez ........................... . 
Jenaro Jiménez ......... � ...................... . 
Carlos Ucrós ........................ ............. . 
Luis M. Luque ................................... . 
Angel María Sáenz ................ ., ........ . 
Luis J: LuqU:e ...................... : ........• : .•• 

3,000 

1,000 

500 
' 

1,000 

1,500 

1,200 

1,000 

1,000 

500 

May� 
" 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

,, 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

,, 

" 

" 

Junio 
' 

" 

" 

" 

" 

" 

,, 

,, 

" 

" 

,, 

" 
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14 José de la Cruz· Herrera .................... 6ºº

" 
Francisco M. Renjifo ..................... •··· 500 

" 
Mariano Renjifo ............................ .... 500 

" 
Joaquín Toled9 ................ •················ 500 

José Miguel Rosales ..........•.......... ; .... 1,000 
" 

" 
Alfredo Azula .................................... 500 

" 
Juan N. Corpas ............. :···"··············· .5ºº 

,, Rafael Luque ............................ •········ 500 

" 
José Gregorio Torres ......................... 500 

José Posada Ta vera ........................... 1,200 
,, 

4 Roberto Cortázar .............................. • l,'000 

" 
José Manuel Saavedra ....................... 500 

:, 
Alfonso Vill�gas Restrepo ................ 500 

" 
Antonio Otero Herrera ............ _ ......... 500 

7 Antonió José Cada.vid ....................... 1,000 

8 Manuel Aya ........................................ 500 

17 Nicolás Esguerra ... ; ............ ............... . 3,000 

7· Juan C. Trujillo O ...................... _ ....... 500 

15 José Ignacio Trujillo ......................... 500 

17 J. Manuel Marroquín ................ ........ 2,000

" 
Víctor M. Lozano ......................... •:··· 500 

21 José V icen te Rocha ........................... 1,000 

23 Francisco J. Vergara y Velasco ....... · 500 

12 Alfredo Plata B .................................. 500 

" 
Ilmo. Bernardo Herrera Restrepo ... 1,000. 

" 
José María Barrios ............................ 500 

" 
Leovigildo Acuña .............................. . 500 

" 
Lihorio Zerda ........................ ............ 500, 

" 
Alberto Coradine ............................... 1,000 

" 
Hernando Holguín y Caro ........... , .... 55º 

" 
José Gregorio Hernández ........ ......... 500 

,, 
José Eusebio Díaz ................ ............. 500 

" 
Pedro José Uribe ........••................•.... 500 

,, 
Leopoldo Benavides, 5 dólares oro 
americano ........................................... 550) 

,, 
Celestino Alvarez U ....................... : •• 500 
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